
Esta última noche del año escribiremos un capítulo más en
la historia de nuestra vida. Dios nos lo entregó para que lo
fuéramos cumplimentando y como cada año nuestras notas
diarias habrán dejado su impronta.

Ahora, esa parte del libro sólo pertenece a Dios… y este
capítulo de nuestra vida forma parte de la eternidad. El día
del juicio final lo releeremos juntos, Jesús y cada uno de
nosotros, con todas sus consecuencias.

Qué mejor oportunidad para sentarse frente al Señor, con
el libro abierto en el capítulo "2015". Habla de nosotros
mismos. De nuestra historia, sonrisas y lágrimas, alegrías y
tristezas...

Es recomendable leerlo despacio, de corazón. Saborear los
momentos alegres y dar gracias por ellos. Recordar las
páginas más amargas y dolorosas, y elevar también
nuestras gracias al Padre. Deleitarse con los pasajes más
hermosos y pedir la gracia para corregir aquello de lo que
nos arrepentimos.

Las páginas que hay que leer con más atención son
aquellas de las que no nos sentimos orgullosos. Las que
más duelen. Las que más nos avergüenzan. Las que nos
producen dolor. Intentar arrancarlas es inútil. Pero
podíamos comenzar por olvidarlas y por hacer de nuestras
vidas una alabanza, una bella harmonía a Dios.

Es el momento de recrearnos también con aquellos pasajes
en los que el Señor está presente. ¡Que bellas son las
escenas en las que Dios se nos muestra con su amor y
misericordia!

Tomémoslo entre las manos y entreguémoselo al Padre. Y,
Dios, que es amor, siempre perdona y abre nuevos caminos
a la esperanza. Nos permitirá escribir con toda libertad un
nuevo capítulo de nuestra vida.

Si lo que escribamos va acompañado de su mano
llegaremos a nuestra preciada meta.



¡Hagamos de nuestras vidas una extensión de la Navidad,
naciendo nuevamente entre nosotros, la alegría, el amor y
la paz!

En cualquier caso, mi buen Jesús, ¡te pido que me llenes de
tu bondad y de tu alegría, de tu claridad y sabiduría, de tu
amor y tu misericordia, de tu fuerza y tu prudencia, de tu
magnanimidad y tu clarividencia para iniciar el año nuevo
con energías renovadas! ¡Regálame un año feliz y
enséñame a repartir felicidad! Amén


